
Salmo 139 

 

Omnipresencia y omnisciencia de Dios 

 

¿quién es el que mejor te conoce? El que sabe todo de ti, ya sabe cómo vas a reaccionar y así 
tal como te conoce así te ama, así como tú eres no lovas a desilusionarle; uno de los principios 
es que Dios no puede aprender nada, Dios jamás va a aprender nada porque él ya lo sabe 
todo. Si Dios ya sabe todo de ti y de mi eso quiere decir que entonces que él nunca se puede 
desilusionar de ti, porque él ya sabe cómo eres desde el principio. 

Sal 139:1  Para el director del coro. Salmo de David. Oh SEÑOR, tú me has escudriñado y 
conocido.  

Sal 139:2  Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; desde lejos comprendes mis 
pensamientos.  

Una de las cosas que más preocupación tenemos o nos deprime a veces es que somos unos 
incomprendidos, pero aquí habla como Dios nos entiende perfectamente; por eso tenemos 
que estar tranquilos sabiendo que él controla todo lo que hacemos y pensamos, eso deber 
asustarnos nos debería alegrar porque eso quiere decir que él está en control de tu vida y los 
pensamientos de Dios son todos buenos y muchos para nosotros y es por eso que le 
adoramos y le alabamos. 

Sal 139:3  Tú escudriñas mi senda y mi descanso, y conoces bien todos mis caminos.  

Todos los pensamientos, los deseos, las ambiciones, lo que piensas en las circunstancias del 
día a día todo absolutamente todo está delante del señor. 

Sal 139:4  Aun antes de que haya palabra en mi boca, he aquí, oh SEÑOR, tú ya la sabes 
toda.  

El señor ya sabe lo que vamos a decir antes de decirlo, el que sabe exactamente qué vas a 
decir o que quisieras decir. 

Sal 139:5  Por detrás y por delante me has cercado, y tu mano pusiste sobre mí.  

Me has abrazado y has puesto tu mano para protegerme; ¿qué produce el saber que no tengo 
que preocuparme de nada? produce lo que dice el siguiente versículo; 

Sal 139:6  Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es muy elevado, no lo 
puedo alcanzar.  

En muchas ocasiones no podemos entender como Dios está tan interesado en nosotros, en 
que tenga su mano sobre mí y me esté cubriendo de día y de noche, esto se sale de todo 
entendimiento. Tiene un aspecto positivo y uno negativo; el aspecto positivo es, estoy seguro 
que el señor me ama y me protege de todo mal; el aspecto negativo es, me está vigilando en 
todo tiempo. 

Sal 139:7 ¿Adónde me iré de tu Espíritu, o adónde huiré de tu presencia?  

Nunca podemos engañar al señor ni huir de él porque él tiene el control de todos los seres 
humanos y no sólo de los seres humanos sino de los animales, de los peces, de las aves 
absolutamente de todo. 

Sal 139:8  Si subo a los cielos, he aquí, allí estás tú; si en el Seol preparo mi lecho, allí estás 
tú.  

Sal 139:9  Si tomo las alas del alba, y si habito en lo más remoto del mar,  

Sal 139:10  aun allí me guiará tu mano, y me cogerá tu diestra.  



Sal 139:11  Si digo: Ciertamente las tinieblas me envolverán, y la luz en torno mío será 
noche;  

Sal 139:12  ni aun las tinieblas son oscuras para ti, y la noche brilla como el día. Las 
tinieblas y la luz son iguales para ti.  

Sal 139:13  Porque tú formaste mis entrañas; me hiciste en el seno de mi madre.  

El señor formó todos nuestros órganos en el vientre de nuestra madre esto es algo increíble. 

Sal 139:14  Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; maravillosas 
son tus obras, y mi alma lo sabe muy bien.  

Esto es el clímax de todo el entender que el señor nos ha hecho y reconociendo que el señor 
nos ha hecho es la clara evidencia de que él es fiel ¿y que produce eso en nosotros? fe la 
convicción de que el señor está en control de todas las cosas. 

Sal 139:15  No estaba oculto de ti mi cuerpo, cuando en secreto fui formado, y entretejido 
en las profundidades de la tierra.  

Sal 139:16  Tus ojos vieron mi embrión, y en tu libro se escribieron todos los días que me 
fueron dados, cuando no existía ni uno solo de ellos.  

Aquí tenemos la evidencia de que quien nos crea y nos forma es Dios y él ya sabe todo lo que 
vamos a hacer en nuestra vida por eso cuando él nos ha elegido para enseñarnos y 
transferirnos sus propósitos en nosotros ya no le podemos desilusionar porque él ya sabe 
todo desde el principio hasta el final en nuestros días ¡bendito sea el señor grande y sublime 
por los siglos de los siglos! 

Sal 139:17 ¡Cuán preciosos también son para mí, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán 
inmensa es la suma de ellos!  

Tiene que ver con que increíble señor haces las cosas, una de las maneras que más se 
manifiesta esta gloria de Dios es ver a un recién nacido, ver cómo va creciendo un bebé. 

Sal 139:18  Si los contara, serían más que la arena; al despertar aún estoy contigo.  

Sal 139:19 ¡Oh Dios, si tú hicieras morir al impío! Por tanto, apartaos de mí, hombres 
sanguinarios.  

Sal 139:20  Porque hablan contra ti perversamente, y tus enemigos toman tu nombre  en 
vano.  

Sal 139:21 ¿No odio a los que te aborrecen, SEÑOR? ¿Y no me repugnan los que se levantan 
contra ti?  

Esto es en el sentido de que quiero ser parte contigo de los que te aman, yo quiero estar de 
tu lado. 

Sal 139:22  Los aborrezco con el más profundo odio; se han convertido en mis enemigos.  

Cuando vemos las maravillas de Dios y como Dios obra en nosotros y en su pueblo nos damos 
cuenta de que todos aquellos que están en contra de Dios se convierten en enemigos y hay 
que aborrecer las obras que ellos hacen. 

Sal 139:23  Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis 
inquietudes.  

¿Quién podrá saber sus propios errores? Nuestra naturaleza o nuestra manera de ver y 
somos muy buenos en ver los errores de los demás, pero no los propios nuestros, y aquí 
David está diciendo al señor escuadrilla muéstrame mis errores y mis fallos para que yo 
pueda venir delante de tu trono arrepentido y pedirte perdón. 

Sal 139:24  Y ve si hay en mí camino malo, y guíame en el camino eterno.  



¿Como Dios te puede mostrar lo que está viendo en ti? Cuál es el espejo de Dios para que 
nos examine y diga ese eres tú ¿qué es lo que Dios usa para mostrarnos quién somos 
realmente? Su palabra, medita en su palabra, medita en mis mandamientos ¿con que 
limpiará el joven su camino? Con guardar la palabra de Dios. Amén 

 


